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['Í4ARTIÍS20 ÜK OCFUBRE DK M)\. 

•Vicliy c a t a l á n , - Yéaseol aniiix-
N eu la cuarta plíiiia. 

PINTAR¡CO.Vií) OÜRUIÍU-

[ l'ii distinguido escritor francés, 
Robert Michcll, se ha adelanta 

tal tiempo; y dejando vo'ar su 
iginacioi), Ha publioaÜo en Le 
Mín del 8 de Octubre de 1891 

^artículo que él cree que se pue 
'escribir en Diciembre de 1894, 
Spués d i terminada la guerra que 

nos amenaza. 

A título de curiosidad, repro-
imos este :irtícuÍQ, que,se pa-

á los «juicios del aüo» que 
publican en los almanaques, y 

'.final del cual no estaría de más 
itir, como en aquéllos; «Dios 

iré todo..» , 
;t)ice así el artículo: 

l j a i \ i l t i m " L g u e r r a . 

.Después de dos años, y á des-
^ho de las seguridades dadas en 
Ptrario, pceparáhase la Europa 
ra la guerra-próxima, é ineviía-

. , • - í • . . • - . 

kLos Jefes de.jos diversos Esta-
de Europa aprovechaban todas 

Ocasiones favorables para afir-

rar, vaga y dilatoria, por cuya ra 
zón fué bien pronto seguida de un 
«ultimátum.» 

El resplandor brillo al fin; la gue
rra ibíi á estallar. 

En tanto, no se notaba una sola 
demostt-ación popular ni en París, 
ni en Berlín, ni en San Petersburgo. 
Hallábanse en todas partes bajo la 
pre.sión de una especie de an 
gustia patriótica, y se hizo en Euro
pa un silencio solemne, que .sólo la 
Italia se disponía á turbar. 

Los ita'ianod veían en la guerra 
el término de sus embarazos finan 
cieros, y contaban con una confia 
gración general para completar su 
unidad. En Roma, Genova y Mi
lán había llegado á su colmo la 
efervescencia: insultábanse las ban 
deras francesa y rusa, y triunfando 
la pública opinión de 11 prudencia 
del Parlamento, ob'igó al ReyMum 
berto a reponer á Crispi á la cabe
za del Gobierno. 

Prejuzgábanse sin ser conocidas 
las intenciones del Emperador ale 
máii, y nadie dudaba que la triple 
alianza aportaría á Inglaterra el 
apoyo decisivo de formidables con-
tiaücntes. 

Al propio tiempo, el Rey de los 
belgas, que se .sentía amenazado por 
e\ choque previsto de los ejércitos 
alemanes y franceses tlé'nandaba ^ 
Inglaterra protección para su neu 

púbücainoirte .svi^pohiénd<ití^^^'^^^^>X^^ .̂ !'"̂ * '̂ ^.^^l^PJ^^' 

los otro.s.se regocijaban ante la idea 
de que la ruptura no era de te
mer. 

Pensábase que la InjiiiUerra, 
persuadida de; su debilidad,, habría 
de ceder; pero no pasó a-̂ í, puesto' 
que resistió, y al 7iltimaluiii de las 
tres potencias opuso una negativa 
cateoórica. 

El conflicto estalló. 
No voy á hacer aquí una relación 

de esta guerra que no debía ser 
mu)' larga, y no fue muy mortí
fera. 

Inglaterra no podía luchar contra 
les ejércitos y las armadas unidas 
de PVancia, Alemania y Rusia. Al 
primer disparo de cañón procla
maron su independencia el Cana
dá, la Australia y la Nueva Zelan 
dia. 

La India se sublevó, y los cipa-
yos insurreccionados dieron la ma
no á los ruso.í, que se presentaban 
como sus libertadores. 

Los buques de S. M. británica 
obtuvieron algunos é.xitos; pero 
estas victorias parciales no podían 
ejercer una influencia decisiva so
bre el resultado final de las opera
ciones. 

Cuando se vieron amenazados 
en sus propios hogares, los ingle
ses pidieron la paz, obteniéndola 
por la intervención oficiosa de 
León XIII 

Partiéroivieieajiitativaniente los 

Santo Padre, desoyendo las solici
tudes que de todas partes recibía, 
persistió en su deseo de vivir en 
Roma. 

Se efectuó el deíarme, y los 

que imitarte. Tú tienes una pasión 
á laque todo lo sacrificas: el juego; 
yo tengo otra por lo que todo lo 
arrostro: el amor. 

Perdona mi locura como te perdo-
cuarteles restituyeron al trabajólas "'"i-•'>• t'Jyíi tu hija.—Amalia.» 
fuerzas por tan largo tiempo este
rilizadas. 

De este modo, con los despo
jos de Inglaterra, pudo asegurarse 
por cien años la paz y el repo.so del 
mundo. 

ROBERT MlTCIIELL 

Diciembre, 189-i. 

(El Heraldo). 

baffTfés* 
glesa'se dispoiiía á ocupar el puer
to de; Amberes. j 

Guillermo II guardaba el secreto ^ 
de su$ resoluciojies, permanecien
do impenetrable, y la Inglatei-ra 
trabajalm páfá-ébnseguir su apoyo 
moral, ya que «o su concurso efec-
t¡ví>> cüatído ée^supo, no' sin pro-
fundasorpresd; que el Emperador 
había partido para San Petersbur
go- . . . ' 

Comprendióse que este viaje im 
- previsto no podía dejar á la F'ran-

Hentjp íá p a ^ perc/la misníá 
^'tiplicidad Je estas prsotestas, 

harta frecuencia.repetidas, db-
fíiiían su autori4ad.>' ' = 

Í|tíndes*«tieígeneral hubiera tran 
™izad« los espídtu.5, más no;po 

per»sarse en tal'n>«d¡díl, sino 
iués de haber rapaciguado to 

' las iras internac'wiíRales, satisía 
ido las »icliMwaoiones de las 

*ndes pofeetTQas^,'pues i a Ru^a,' 
'rancia, e! Aiííttía y auA la mis-

Itilia, no ¡̂ ptf-ían '•oonsídefar-
•iti pos$¡détis»" oomo't:! términos 

pnitivo de su desarrollo y la rea- t cia indiferente, y aunque había con-

^- Partiéroitseíeaintatiyamente I 

fianza.en la^^lealtad dei Cáar, temía 
.%, no, sHi'razóri, que, debido á las 
circunstancias, pudiese ocurrir al
gún accidente imprevisto 

No (^'eritendo el jefe del Gabine
te francés confiar el asunto á un 
embajador, y deseando aclarar el 
motivo de la visita imperial, par
tió él mismo para San Petersburgo. 

Ya se sabe lá emoción que se 
sintió en toda la Europa occiden
tal cuando el' 14 de Abril de 1893 
trasmitiferófn fas ageticias telegráfi
cas á todos los pet'iódicos esta sor-
preñdetite noticia: 

«El Empéf'ador Guillecnio IIaca-
bfi de adherifse ál ultimátum di
rigido á Inglaterra pót Francia y 
Rusia.» 

Este fiie î n golps d? efecto ex 
^•aorjdinaríof . 5 ,1,.;. 
, El ipueblOjíí^ Londres mo$t;rábai.e 

ción comjlletá de su^ destinos 
P ^ misma Alemania ^codiciaba 
i^retameiUe las provincias- alema-

queno'habían sido aúnincor 
idas al Ihiperio; Ingiaterraabaf* 

más <}e to que podía apretar, 
ísideráhdosésati¿f&cha y no ape 
iendo otraieofl^^pK la consoli 
Ê ión de sus ininiansQS dominios 
iniales. • - í -

Entretanto, liíidf^í^iaíía acep-
la responsabilidad de una gue-
que-habréfür1íteé"l8fiesta para 

la Europa,-^ caílif^aíblo agaiar-' 
Iba impácierttéVnente? el resplan-
| r que deMÉ'táWIrtflr el mUndb, 

»bc8¿eíb%i<l(igfHmana las 
'gev^vHímllS^. •• • • •'• • 

í | k m b t ó y t f Í » Í ^ W ¿ 8 l í g r o su 
^a por tó^í^lSa que .amenazaba 

cabeza; la Europa, éstáiba,, eq el 
smo , estado .psicplógico;. pero _^_ 
«én hubiera temdo ¡ql valor de I amenazador, piSíeodo la acüsiácíóo 
iper él J\ilo? 

estos momailtp^ fué cuat^do i| 
! Francia y la Rusia enviaron á In-
Werra u^a, nplUt, c^qctiya x^clai 
^ndo, en término^ perentorios, la 
i>nta evacuación .del territorio 
icio. 

y^L respuesta 4e. Mr. Gladst0tie, 
^ había spcodidoral Marqués de 

del Ministerjo Gla^i^stone, ep, tanto 
que en Roma arrpjal?a ^ .C?rispj del 
poder" un movimiento popular, 
cuando apenas se había instalacJQ 
en el ministerio, , 

La opinión pública en Francia 
oscilaba entre dos corrientes con
trarias: los unps np veían sin dolor 
desvanecerse el sueAo. tan largo 

La India correspondióleá Rusia; 
Austria tomó posesióo/ie.% penín-
.s\»la balkánica, cediendo al empe-
rado Guillermo sus provincias ale 
manas con el puerto de Trieste. 
Restituyóse Gibraltar á España; 
Chipre á Turquía. El Epipto con
virtióse en inna phavincia del impe
rio ofomano, que cesó de ser una 
potencia europea. La cruz reempla
zó á la media luna sobré la cúpula 
de Sta, Sofía. Ofreciéronse á la 
Francia'las islas de la Mancha y la 
Bélgica. Diósele también la Birma- \ 
nja, en el Asia; aumentósele el te
rritorio en la India, y fuéle conce
dida Terranova. 

La Francia rehusó. Quería en
t r a ren posesión de las provincias 
perdidas, y no formulaba otra prc 
tensión. 

Rusia apoyólas reclamaciones de 
Francia, á las que Alemania se 
opuso terminantemente. . 

Apenas concluida la guerra, ame^ 
nazaba estallar de nuevo. Austria 
entretanto ahando^ba su antigua 
aliada para aproximarse á la Fran
cia; por otra parl;e, Alemania, que 
habría podido apreciar ^ l valor de 
los soldados rusos y franceses, 

I comprendió que no podía resistir 
sin peligro á la yqtt^tifad de Euro
pa, y cedió, .^p^i^u^ui^o que para 
efectuari^^.la cqstógt ¡lebieran ser 
consultadas, ía ^^^Jsaicta y la Lo-
rena. ., . , , , - •., ..y.. 

El resulta^Q^ftesi» plebiscito no 
podía ser du(íoaD, ^ Jas dos pro
vincias fueroij. de, jfiuevo, y para 
siempre, incorpoía^áai» a l a patr ia 
francesa. ; <; ,;: 

NeutralizóseGonRUintinopla, que 
fue custfjdiadft pon ¡ufta guarní ción 
mixta de austríacos, rusos y fran
ceses. QtipHase'_qu&. el Papa ñ 

VARIEDADES 

f,.\MiyORRIOl!IÍZA 

Al tiempo que eu un reloj suenan 
las dos, .se oye una voz ronca, que 
grita: 

—¡Toribiooo...! 
Algunos minutos después, el sere

no abre la puerta, de una casa de 
buena apariencia; un hombre entra 
en ella sin decir palabra, sube has-
'ta el segundo piso, cuyu puerta abre 
con un llavin, se dirige á obscuras 
á un gabinete, eu que entra corran-
do la puerta tras sí, y después de 
encender una bujía y d^ tirtir sobre 
una silla gabán y sombiero, se pa
spa inquieto, se mesa los cabellos, 

l'TOpara y raelve á paiew'cOTr-más: 
precipitacióu. 

De pi'onto toca un timbre y so de-
Ja caer oon desaliento oa una buta
ca, inurmuranflo: 

—¡Qué noclio! ¡Qué suerte ! (luedab.i y abandonó 

No hay pluma que pueda descri
bir el efecto que estas líneas pro
dujeron en el atribulado padre. 

¡Qué noche tan horrible pasó! 
Durante sus horas ¿e insomnio su 
conciencia, cual juez sevci'o, pero 
justo, le ' hacía comprender que él 
había sido la causa de la pci'dición 
de su hija. 

El abandono en que la había te
nido, el poco cariño que la demos-
trai-a, las privaciones en que la ha
bía sumido, los malos tratamientos 
con que había acogido .sus exhorta
ciones é indirectas censuras, todo 
ello le acusaba de mal padre, todo 
ello lo decía que lo sucedido era ló
gico y natura! y aun pequeño casti
go para su falta. 

Prometíase á veces la enmienda, 
hacía ofertas de .ser otro eu adelan
te, pero en seguida, dominado por 
la tentación y el vicio, sé decía: 

—¿Cómo vivir sin jugar? ¿Cómo 
no intentar un golpe de fortuna con 
el poco dinero que me quedíi? De 
todos modos lo sucedido no tiene re
medio. Juguemok, juguemos hasta 
recuperar lo perdido ó perdar el úl-
tuao céntimo y si llega este-caso 
ahí está mi revólver, porque ¿para 
qué quiero vivir sin honra, sin dí-

*«Bro y sin hr>? —^...ii,-..-^:—• . 

Así le .sorprendió la luz del día. 
Al llegar el sol al meridiano aun 
permanecía dormido. Vistióse arl 
anochecer, t^ogió el dinero qiio lo 

•^ vivienda d¡-

'Ubuty,.fiiéi,iO0mo'eiai.d6,.mpe» tieirpQ acariciado dq k alU su! resicMtia; pero el 

¡Cuánto he perdido!... Otra .se;í:úii 
como la de hoy y estoy arruinado. 

Soiprondido de que no acudan á 
su llamamiento hace sonar repeti
damente el timbee, pere nadie acu
do. 

—¡Petra...!->-¡P.etra! grita desafo
rado. 

Un sepulcral silerício reina en to
da la vivienda. 

Por fin se levanta, coge la bujía y 
como una fiera hostigada, se lanza 
fuera del gabinete y recorre una 
poruña todas la.s habitaciones^ sin 
eiicpntrar á nadie erí étia. 

—¿Dónde está mi lilja?—¿Dónde 
mi criada?—se pregunta en el Qol-
mo de la rabia, y d-et aturdiiíjiertto; 
pero se halla solo, aompletaitíente 
solo, y va y vuelve por todas par
tes, buscandó'inútiím&nte la Gftusa, 
la razón, el por qiiéde' aquel aisla 
miento. '••"'- • '--̂  • ' 

Eu su furor derriba las sillas, era-
paja los muebles,de^ftcéí lasf tamas 
para y ir si encnentra- i'ristró ó ex
plicación de l'd <i'ue <pa^. 

De pronto abre un- armario., ex
clamando: i ' 

r—¿Me habrá;n rdbado?... ¡Ah! no: 
está el dinero... el poed"dinero que 
rae queda, el que puede ser'^base de 
una fortuna si mañana rae favorece 
la suerte... Pero... dóftdie' estaráti 
á eptásihoiA8?..í gOómo y por.qué se 

Hablaadd'aBí volvió á su gabinete 
y al degar Ifti bujía sobre la raesa, 
vio una carta sin sobre. Cogióla con 
mano febril, la desdobló y leyó lo 
siguiente: . = 

«Padre ralo; perdon-á si te aban
dono; al hacerlo no hago otra cosa 

i'ili'iúiiliose con-paso rájiido y fobril 
á la casa de Juogo, duiíd." ;iiit*'s de 
a'cercariso al tapete verde tomó al-
.gini alimento. 

Luego jugó y ganó, ganó mucho; 
un montón de oro tenía delante, ya 
no pensaba en su hija; ya no recor
daba sus propósitos de enmienda si 
recupei'aba lo perdido; el vértigo 
del oro le enloquecía y jugaba y 
jugaba con más afán cada vez y 
siempre ganando. 

Sonó la media noche y empozó á 
declinar su fortuna, tanto, que al 
primor rayo de la aurora se encon
tró en la calle soloj sin üh ciéíilinJo, 
sin alhajas y cónlsá-vél'güenza, su 
deshonor y sus remordimientos. 

Con paso rápido se dirigió á las 
afueras: había concebido el propó
sito de matarse. 

Absorto en sus pen8ániitíutoá''''no "• '̂ 
vio que un hombre le sé^lü?^'*' ' ' ' 

Cuándo se apoyó sobfb !*!Ü áieñ; el 
cañón de un'révólver mejicano, una . 
mano, t.ocátidóTé"8ttavefríeute éíf'81'^- ' 
brazo, hizo gíjfe érproyectil ÍJá^sé'^^ 
por encima de aú. cábeislí. Al vol-*^-' 
v^rse, tan ioffé^É^SM como ira- . 
cundo, áeé&cdÉfcf6'ft*4nte á frente 
doáUirtejor amigOj'el cual le dfjoí' 

—^Acabas de nacer: eres otro 
hombre: tu hija es honrad»: huy^ó 
de tu casa á la mía desdando ver si 
te curaba. ¿Lo hAbrá conseguido? 
. El suicida abrazó á su interlóéu-^ -
tor deshecho en llanto. Media hora ' 

! después lloraba en brazos de su hija 
la cual le decía: 

—El trabajo es la mejor riqueza. 

Carmen S&to. 

.* t 


